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Capítulo 1

			 

			Lo último que Nathan Thunder necesitaba eran más complicaciones.

			—Sin embargo, parece que lo único que te espera son problemas —murmuró, mientras colgaba el teléfono.

			Sus palabras llevaban un cierto tono de resignada desesperación. Se frotó la nuca para luego acariciarse una y otra vez la mandíbula. 

			Como hacía solo unas pocas semanas que había tomado posesión del cargo de sheriff de la Reserva de Smoke Valley, estaba haciendo todo lo que podía para formar un equipo con los pocos subordinados que tenía. Había regresado a la reserva después de una larga ausencia y tenía que conseguir que los residentes de la zona se familiarizaran de nuevo con él. Una persona que se encarga del cumplimiento de la ley tiene que contar con el respeto y la confianza de la comunidad para poder llevar a cabo sus deberes con eficacia. 

			Por supuesto, Nathan no era un forastero. Efectivamente, había abandonado Smoke Valley hacía más de diez años para estudiar en la Academia de Policía de Nueva York. Había pasado a formar parte del cuerpo de policía de aquella gran ciudad y estaba muy orgulloso de su distinguida carrera. No obstante, había regresado a visitar a sus familiares y amigos en numerosas ocasiones. En esta última ocasión, había regresado para quedarse. Si era sincero, se sentía muy satisfecho, y aliviado, con aquel cambio de aires. El trabajo de sheriff parecía haber aplacado sus temores. 

			Confiaba en poder realizar muy bien su trabajo como sheriff. Uniría a sus oficiales y se ganaría la confianza de la comunidad, de eso estaba seguro. Solo deseaba que esa misma confianza pudiera extenderse a su vida personal. Más concretamente, a su hija Charity. 

			Su hija… Todavía no había podido superar la extraña serie de acontecimientos que habían hecho que su hija apareciera en su vida, hacía poco más de cinco semanas. 

			Cuando Nathan pensaba en las niñas, se imaginaba que todo en ellas era hermoso. Dulces sonrisas, bonitos vestidos con volantes y encajes, clases de ballet, besos propios de un ángel… Su hija Charity, que tenía solo seis años, parecía destruir todo lo que siempre había creído. Tenía una actitud hosca, una completa aversión a los vestidos y una lengua que a menudo lo había dejado sin palabras.

			Debía domar su actitud. La breve conversación que acababa de tener con la directora de la escuela elemental había afianzado mucho más en su cerebro aquel concepto. Parecía que su hija había pegado a uno de sus compañeros durante el recreo, y eso que era su primer día de colegio. 

			—Menuda impresión habrá causado…

			Tras alertar a la telefonista de sus intenciones, Nathan se montó en su coche patrulla y se dirigió hacia el colegio. Cuanto más se acercaba a las puertas del centro, peores sensaciones tenía. Los tacones de sus zapatos resonaron en el amplio y vacío pasillo mientras buscaba la clase de primero. Resultaba bastante cómico que pudiera reducir a un fugitivo con un arma mortal, pero que la idea de encontrarse con la profesora de Charity lo tuviera tenso y nervioso. 

			Cuando entró en la clase, la mujer estaba de espaldas. Sin embargo, una sola mirada por la abundante cabellera de rizos pelirrojos, un vistazo por las curvas de su figura le indicó a Nathan que ya había conocido a la profesora de Charity antes. En el cumplimiento de su deber. 

			 

			 

			Justo cuando Gwen dejó el borrador en la repisa, sintió en su piel la arraigada sensación que la alertaba de la presencia de alguien. Respiró profundamente. La directora había organizado aquella reunión en su nombre. Ella no había hablado personalmente con el padre de Charity, por lo que no tenía ni idea de si el hombre se mostraría racional o furioso. Como profesora, había aprendido a esperar lo inesperado en lo que se refería al trato con los padres.

			Fijó una sonrisa en el rostro y se dio la vuelta. Sin embargo, ver al oficial de policía que estaba de pie en el umbral le provocó una sensación de pánico en el estómago. 

			Cuando era niña, había tenido algunas experiencias con los miembros de la policía, cuando estos se presentaban en su casa. Cada uno de aquellos encuentros había resultado aterrador. 

			Los hombros de aquel oficial eran tan anchos que parecían llenar la puerta. Su rostro, con los rasgos propios de un indio norteamericano, era muy hermoso, lo que le despertó una cálida sensación en el vientre. Sin embargo, al mismo tiempo, las implicaciones que conllevaba el uniforme que llevaba puesto y la placa del pecho la paralizaron por completo. Fue la sensación más extraña que había experimentado nunca. 

			Se dio cuenta de que lo más terrible de todo aquello era que aquel oficial era el mismo que, la semana anterior, había amonestado tan firmemente a su hermano por haber robado una barra de chocolate en una tienda. Resultaba muy extraño que entonces, igual que en aquel mismo momento, había experimentado las mismas sensaciones. 

			Afortunadamente, ella había estado en la tienda cuando todo ocurrió. Se había apresurado tanto por pagar la golosina que su hermano le había metido en el bolsillo que había vertido todos los contenidos de su bolso sobre el mostrador de la tienda. Llaves, cambio, fotos, una barra de lápiz de labios… Todo aquello había salido despedido en todas direcciones. 

			El que Brian hubiera hecho aquello ya había estado bastante mal, pero cuando el policía llegó se había puesto a temblar de arriba abajo. Nunca antes se había sentido tan avergonzada. Agradeció mucho al dueño de la tienda que no presentara cargos, al igual que al sheriff por echarle una buena reprimenda a Brian por lo que había hecho. 

			Aquella vez, si el sheriff había decidido presentarse en su lugar de trabajo, Brian debía de haber hecho algo horrendo. Las rodillas empezaron a temblarle. 

			—¿Qué ha hecho ahora? —preguntó, muy nerviosa, mientras se sentaba en una silla—. Debe de ser algo malo si ha venido a buscarme aquí. 

			La semana anterior, se había quedado perpleja por lo guapo que era el oficial. Sus ojos eran de un profundo y rico color pardo y el cabello tan negro y brillante como el ébano. Lo llevaba con la raya en el medio y un poco largo, de modo que solo se le veían los lóbulos de las orejas. Sus pronunciados pómulos le daban un aire distinguido. En aquellos momentos, tenía un gesto de seriedad en el rostro, y la miraba fijamente, tal y como lo había hecho con su hermano en la tienda. 

			—Un momento —dijo él, levantando la mano—. No he venido por usted —añadió. Enseguida, frunció el ceño y se sonrojó un poco al ver que no se había expresado bien—. Bueno, sí he venido por usted… Lo que quiero decir…

			La frustración del sheriff era casi cómica. Si Gwen no hubiera estado tan intimidada por su presencia, habría sonreído. Sin embargo, lo que esperaba oír de su hermano se lo impedía. 

			—Es que no he venido a verla por mi trabajo —añadió, con cierto alivio.

			—Oh —susurró Gwen—. Entonces, si no está aquí por Brian, oficial… Me temo que me siento algo confusa. ¿Qué puedo hacer por usted? —añadió, consultando el reloj—. En estos momentos no dispongo de mucho tiempo. Verá, es que estoy esperando a un padre…

			—Yo soy el… padre que la espera… Es decir, yo soy el padre que usted está esperando —explicó por fin, con un suspiro de alivio. 

			Gwen también hubiera querido suspirar. Se sentía muy feliz de que el sheriff no hubiera ido a verla por Brian. 

			El sheriff se echó a reír y se encogió de hombros. 

			—Le aseguro que no soy un completo idiota y que sé hablar inglés perfectamente. Es que estoy un poco nervioso por…

			—Entonces, usted es el padre de Charity Thunder —afirmó. 

			—Sí. Y quiero que sepa que no admito el mal comportamiento y que me disculpo por lo que mi hija haya podido hacer. Por cierto, ¿dónde está? —preguntó, mirando a su alrededor—. Pensé que estaría aquí. Estaré encantado de demostrarle que la apoyo a usted completamente contra esta clase de comportamiento.

			—Charity está con la directora —le dijo Gwen, aliviada de que el sheriff no fuera uno de esos progenitores que se niega a ver la conducta de sus hijos—. Pensé que, dado que no tuvimos oportunidad de conocernos antes de que empezara el colegio, esta sería una buena oportunidad para charlar. 

			—Bien, pero, para que lo sepa, le voy a echar una buena regañina a mi hija para que no vuelva a pegar a sus compañeros. 

			—Bueno, creo que Charity sabe que lo que ha hecho no está bien. 

			El sol entraba por la ventana y se reflejaba en la placa del oficial. A Gwen le pareció que resultaba muy irónico que aquel hombre hubiera tenido que regañar a su hermano y que aquel día le tocara a ella hacerlo con su hija. La idea la incomodó un poco, como si aquel desconocido y ella tuvieran demasiada influencia en los asuntos del otro. 

			«Es una tontería. Solo estamos haciendo nuestros trabajos…», pensó. Sin embargo, algo más astuto que la mera intuición le decía que aquella reunión, aquel hombre, terminarían siendo algo muy significativo para ella. 

			—Siéntese para que podamos hablar —le dijo. 

			Las únicas sillas disponibles, a parte de la suya propia, eran las que estaban construidas especialmente para los alumnos de seis años. El sheriff se colocó delante de una de las sillas e hizo ademán de sentarse. Era un hombre muy alto y corpulento, tanto que hacía que la silla fuera menor de lo que en realidad era. 

			—Lo siento —dijo ella, levantándose automáticamente—, pero esto es todo lo que le puedo ofrecer. 

			—No importa —replicó el sheriff, sentándose por fin en la silla. 

			Sin embargo, resultaba evidente que, con las rodillas dobladas casi hasta los hombros, el oficial debía de estar muy incómodo, aunque era demasiado cortés para decirlo. 

			—¿Qué le parece si nos sentáramos en los pupitres? —sugirió ella. 

			El hermoso rostro del sheriff reflejó una increíble gratitud al ver que Gwen se sentaba en una de las mesitas y lo invitaba a él a hacer lo mismo. 

			—¿Mejor?

			—Sí, mucho mejor. 

			—Bien. Ahora que sé quién es usted, déjeme presentarme —dijo Gwen, extendiendo la mano. Cuando él se la estrechó, el calor que emanaba de su piel estuvo a punto de provocarle un cortocircuito en los pensamientos. Durante un segundo, se le olvidó que debía añadir su nombre—. Me llamo Gwen —añadió, por fin—. Gwen Fleming. Soy la maestra de Charity. 

			—Yo soy su padre, Nathan Thunder —afirmó él. Con la mano que le quedaba libre, cubrió la de Gwen, rodeándola con una calidez que le resultó casi febril—. Encantado de conocerla. 

			Gwen sintió mucho calor. Luego frío. Sintió pánico. Si no rompía el contacto físico con él, comenzaría a sudar. ¿Qué diablos se había apoderado de ella?

			Él le soltó la mano. Entonces, se inclinó un poco hacia atrás y se colocó el tobillo izquierdo sobre la rodilla derecha. A continuación, empezó a tamborilear los dedos sobre la pierna. Gwen se preguntó lo que sentiría si le acariciaran la mejilla. 

			Al darse cuenta de que había tenido aquel pensamiento, contuvo el aliento. Aquello no estaba bien. Ese hombre era el padre de una de sus alumnas.

			—Sé que Charity faltó…

			La mirada de Gwen estaba prendida en los labios de Nathan Thunder. Lo hipnotizaba el modo tan sensual en el que pronunciaba las palabras. 

			—…los primeros días de clase…

			El labio superior resultaba tan atractivo… ¿Qué sentiría si le pasaba la lengua por encima? ¿Cómo le sabría la boca?

			—…lo que, unido a que la directora insistió en que hiciera unas pruebas…

			Gwen parpadeó. ¿Pasarle la lengua por los labios? ¿Saborearle la boca? ¿Es que había perdido completamente la cabeza? Entonces, empezó a preguntarse otras cosas muy diferentes. ¿Faltas? ¿Pruebas? ¡Oh, Dios! ¿De qué había estado hablando?

			—… No obstante, yo entiendo la necesidad de pruebas… —proseguía Nathan Thunder. 

			El sheriff, evidentemente, no se había dado cuenta de que las fantasías sexuales de Gwen le habían impedido seguir la conversación, algo de lo que ella estuvo muy agradecida. 

			—Como me explicó la directora —decía él—, dado que Charity no fue a la guardería el año pasado, era necesario conocer lo que sabe con respecto al resto de los alumnos.

			Él sonrió y, aunque Gwen sabía perfectamente que había llegado el otoño, se sintió como si tuviera sobre el rostro los cálidos rayos del sol de verano. 

			—Admito que la pusieran en el nivel que le corresponde en vez de colocarla con niños de cinco años.

			—Bu… bueno, señor Thunder —respondió Gwen, haciendo un gran esfuerzo—. Las pruebas demostraban que su hija tenía los conocimientos necesarios para primero. 

			—Nathan, por favor. Llámeme Nathan. 

			—Solo si me llamas Gwen —respondió ella, con una sonrisa, aunque su mente era un puro caos. La mirada de aquel hombre le provocaba una extraña sensación. No obstante, sabía que su comportamiento estaba siendo muy poco profesional, así que era mejor que tuviera cuidado—. Aun sin saber ido a la guardería —añadió, con mucho esfuerzo—, Charity tiene el conocimiento del resto de los niños de la clase. 

			—He sacado el tema porque me he estado preguntando si el hecho de que faltara unos pocos días podría haber contribuido a este… incidente. A mí me parece que los niños establecen vínculos muy rápidamente. Como Charity no estuvo aquí con los demás durante los primeros días…

			—En eso tienes razón. Los niños conectan casi instantáneamente. Desarrollan amistades y jerarquías en seguida, por mucho que nosotros nos esforcemos en lo contario. Sin embargo, también son algo volubles, por lo que cambian de amigos muy frecuentemente. Quiero que sepas que, aparte del incidente del recreo, ha estado muy bien en clase con sus amigos. 

			—¿Está bien ese niño?

			—Claro que está bien. Hablé con su madre cuando vino a recogerlo y se lo expliqué todo. Sinceramente, señor Thunder…

			—Nathan —le recordó él. 

			—Nathan. Me da la sensación de que podría salir algo bueno de todo esto. Verá. Aunque solo han pasado unos días desde que empezamos las clases, Billy Whitefeather ha mostrado una… una cierta propensión a tratar de dominar a los otros niños. Al defenderse, Charity les ha mostrado a los demás que no tienen por qué tener miedo de Billy. No obstante, le dejé muy claro a Charity que no iba a tolerar peleas en mi clase. Con lo que está ocurriendo ahora en este país… Hay tanta violencia en las escuelas hoy en día y los niños no se sienten seguros. Por eso, hemos adoptado una política de tolerancia cero. Aunque el noventa y nueve por ciento de las agresiones no van más allá de los insultos y de unos cuantos empujones, eso no significa que no tengamos que tomar medidas. Tenemos que hacer que los niños comprendan que el comportamiento violento, en cualquiera de sus formas, está mal. Charity parece comprenderlo. 

			—Por supuesto. Yo estoy completamente de acuerdo con eso. Pude estar segura de que, mientras regresemos a casa, se lo reiteraré. 

			—Y quiero que sepas que he tenido una larga charla con Billy. He tratado de hacerle comprender que sus actos y sus palabras solo agravaron el problema. 

			—Bueno, si conozco bien a Charity, seguramente le dedicó una buena selección de expresiones —admitió Nathan—. En las pocas semanas que hace que ella entró en mi vida, ha demostrado que tiene una lengua muy afilada. 

			—Efectivamente dice lo que piensa —comentó Gwen, riendo—. De hecho, lo primero que me preguntó esta mañana fue que si se me había olvidado peinarme. 

			Nathan la miró muy atribulado y se quedó boquiabierto. 

			—Tienes… tienes un pelo muy hermoso.

			Gwen sabía que él solo estaba tratando de ser amable con ella, pero, a pesar de todo, el cumplido la hizo sonrojarse de puro placer. 

			—No te preocupes —comentó, tocándole el brazo suavemente—. No me sentí insultada. A menudo los alumnos hacen comentarios sobre lo alborotado que llevo el cabello. Yo me limito a explicarles que es algo difícil mantener unos rizos como los míos bajo control. Si no te importa que te lo pregunte —añadió, retirando la mano—, ¿qué querías decir cuando dijiste que solo hacía unas semanas que Charity había pasado a formar parte de tu vida?

			—Al principio de este mes —respondió él, encogiéndose de hombros—, yo ni siquiera sabía que Charity existía. La madre de Charity y yo salimos durante un tiempo. Un breve espacio de tiempo. Rompimos hace años y yo nunca volví a saber de ella, hasta que hizo que se pusieran en contacto conmigo. 

			—¿Que se pusieran en contacto contigo? —preguntó Gwen, algo confusa—. No lo comprendo. 

			—Ellen no podía llamar. Estaba muy enferma. De hecho, se estaba muriendo y necesitaba que yo me hiciera cargo de Charity.

			—Dios mío —susurró Gwen—. Debiste de quedarte muy sorprendido de saber que eras padre. Incrédulo más bien. Y entristecido por la muerte de la mujer, por supuesto. 

			—Experimenté esos sentimientos y muchos otros —suspiró Nathan—. Y me vi forzado a afrontar grandes cambios en mi vida. La enfermedad de Ellen, su entierro… Al mismo tiempo estaba tratando de crear algún tipo de relación con mi hija. ¿Tienes idea de lo difícil que es explicar a una niña que su madre se va a marchar para siempre? Sigo sin estar seguro de que Cathy lo comprenda. 

			—Debe de haber sido horrible —murmuró Gwen. Recordaba cuando murió su madre. Entonces, ella había sido la que se lo había tenido que explicar a su hermano, así que lo entendía perfectamente—. Para ambos. De eso estoy segura. 

			—Quería sacar a Charity de la ciudad, así que por eso la traje aquí, a Smoke Valley. Dejaba un trabajo para aceptar otro. Tuve que recoger todas las cosas de mi apartamento y limpiar el de Ellen. Una vez aquí, tuve que buscar una casa para que Charity y yo pudiéramos vivir y luego afrontar los problemas de mi nuevo trabajo. Te sorprendería saber lo difícil que resulta que los empleados se acostumbren a un nuevo jefe. La pobre Charity debe sentirse como si la hubieran metido dentro de un barril con alguien que casi no conoce y la hubieran tirado con él rodando montaña abajo. 

			—No sabía que a Charity le habían ocurrido todas estas cosas. Me alegro de que me lo hayas contado. Tendré más paciencia de la normal con ella y estaré pendiente para ver si muestra síntomas de estrés en su comportamiento. 

			—¿Crees que tal vez por eso se peleó con ese niño hoy? ¿Porque todos los cambios que ha habido en su vida le han producido estrés?

			—No, no lo creo. Estoy segura de que simplemente estaba reaccionando a comentarios malintencionados por parte de uno de sus compañeros de clase. Puedes estar seguro de que si creyera que hay más que eso, te lo diría. Charity solo se estaba defendiendo. Además, como ya te he dicho, creo que le ha demostrado a ese Billy que no tiene por qué tolerarse que él quiera intimidar a sus compañeros. 

			—Supongo que se verá que no tengo ni idea de cómo hay que criar a una hija. No tengo ninguna experiencia al respecto. Soy un hombre soltero, cuya única responsabilidad hasta hace unas pocas semanas había sido presentarse a su trabajo todos los días y pagar el alquiler a tiempo. 

			—Bueno, eso no lo creo —afirmó ella.

			Sentía una profunda necesidad de animar a Nathan, de apoyarlo. Gwen trató de imaginarse cómo sería despertarse una mañana y descubrir no solo que se tiene una hija sino también que se va a ser su único tutor. El pensamiento era abrumador. El pobre Nathan debía de haberse quedado atónito al descubrir la existencia de Charity. De hecho, parecía que aún seguía así. 

			—Lo único que tienes que hacer es quererla —le aconsejó ella—. Esa es la condición número uno para criar a un hijo. El amor incondicional. Eso y una firme disciplina. 

			Nathan pareció algo sorprendido por aquella última sugerencia. 

			—Yo solo llevo unos años trabajando con los niños —prosiguió—, pero lo que he aprendido es que a los niños les encanta ir más allá de las fronteras que tienen marcadas. Como adultos, nuestro deber es mostrarles los límites. 

			—Amor y disciplina. Trataré de recordarlo —comentó Nathan, con una sonrisa en los labios. 

			—Lo harás estupendamente —le aseguró Gwen, apretándole suavemente el brazo—. Ya lo verás. 

			—Gracias, Gwen, por haber sido tan razonable por la situación que Charity ha creado hoy. 

			—Cuando una persona elige trabajar con niños, tienes que ser razonable por naturaleza o no vas a sobrevivir mucho tiempo. 

			Aquella conversación le recordó lo que había ocurrido la semana anterior con su hermano. 

			—De hecho —añadió—, creo que tú también te mereces elogios. Tú también fuiste muy razonable con mi hermano la semana pasada. Te agradezco mucho que te tomaras un momento para hablar con él. 

			—Es parte de mi trabajo. Prefiero echarle una buena reprimenda a un muchacho para meterle el miedo en el cuerpo que ver cómo se mete en líos más importantes años después. 

			Gwen esperaba que el encontronazo que Brian había tenido con la ley lo hiciera seguir el camino recto a lo largo de su vida. Sin embargo, por alguna razón que no comprendía, se temía que aquel no era el caso. Había demasiados secretos sobre dónde iba y con quién pasaba el tiempo libre. Reconocía que, en parte, se debía a que su hermano era un adolescente, pero le daba la sensación de que Brian estaba acumulando gran cantidad de ira y de resentimiento. Gwen sentía que su hermano no tenía intención alguna de ventilar aquellos sentimientos negativos de un modo más positivo. 

			—¿Cómo está? —preguntó Nathan—. Tu hermano se llama Brian, ¿no?

			—Sí, Brian. Está… bien. 

			—¿Estás segura de que es así? ¿Están tus padres muy enojados con Brian por lo que ocurrió en la tienda?

			—No. Bueno… Verás. Brian y yo estamos solos. 

			Evidentemente, aquella revelación sorprendió a Nathan. Trató de controlar su reacción, pero Gwen era consciente de que aquella noticia le había provocado ciertos interrogantes. Sin embargo, antes de que él pudiera hablar, un ruido en la clase captó la atención de ambos. 

			—Papá. 

			Gwen sonrió e invitó a Charity a que se acercara a ellos con un gesto de la mano. La niña parecía muy inocente con sus oscuros rizos y su blanca piel. Nadie hubiera creído posible que aquella niña hubiera pegado a un compañero. 

			—La señora Halley me dijo que viniera aquí. Tenía que marcharse para ir a recoger a su hijo. 

			—Ya debería haber dejado que os marcharais —dijo Gwen, tras consultar el reloj—. Estoy segura de que tenéis muchas cosas que hacer y yo también tengo que preparar mis clases de mañana. Luego, me marcharé a mi casa. No me gusta dejar a Brian solo durante mucho tiempo. 

			—¿Señorita Fleming?

			—¿Sí, Charity?

			—¿Puedo venir a clase mañana? Prometo no volver a pegar a Billy… por mucho que se lo merezca.

			—Claro que puedes venir —dijo Gwen, con una sonrisa en los labios. Entonces, se agachó para estar cara a cara con la pequeña—. Y si Billy hace o dice algo que te moleste, ven a decírmelo a mí, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo. 

			Gwen se incorporó con una sonrisa en los labios. Entonces, extendió la mano en dirección a Nathan. Esperaba poder transmitirle que el comportamiento de su hija no se salía de la norma. 

			—Encantada de conocerte, Nathan. 

			—Lo mismo digo. Muchas gracias por todo. 

			—No hay de qué —respondió ella, con una sonrisa aún más amplia. 

			Charity y él se dieron la vuelta para marcharse. Entonces, Gwen experimentó una sensación muy extraña. Mientras observaba cómo padre e hija salían de la clase, no pudo sobreponerse al sentimiento de que la vida nunca sería igual. 
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